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EL SER Y EL PODER SER 

Yo sé quién soy y sé qtae puedo ser. . . (Quijote 1-5). Con estas pa- 
labras y otras por el estilo Cervantes, por boca de don Quijote, se declara 
y confiesa hombre total de pleno renacimiento. E l  gran caballero viste los 
atuendos medievales solamente como externa manifestación de anhelos 
recónditos de querer ser y ostensible vinculación con las incitaciones que 
le impulsaron a obrar. Fuera de esto, Cervantes y su hijo "seco, avella- 
nado, antojadizo y lleno de pensamientos vanos" son hombres de su tiem- 
po: monárquicos, cristianos, erasmistas, htimanistas. Las pinceladas con- 
trarreformistas, que apuntan aqui y allá por toda la obra, no serán obstá- 
culo que impida la clara manifestación de su manera de actuar y pensar 
plenamente renacentistas. El gran hispanista alemán Hatzfeld lo dejó bien 
sentado con estas palabras: "El Quijote es, la creación de un humanismo 
cristiano, una obra maestra cristiana." ' 

Así pues, obra del Renacimiento, cumbre del Renacimiento español, 
pero con hondas raíces medievales de las cuales jamás se desvinculó el 
genio hispano. 

Lo que es y lo que puede ser reconoce don Quijote que se lo debe a 
Dios: "Yo nací por querer del cielo en esta nuestra edad de hierro para 
resucitar en ella la de oro." (1-20) "Gracias doy al cielo por la merced 
que me hace, pues tan presto me pone ocasiones delante donde yo pueda 
cumplir con lo qtie debo a mi profesión, y donde pueda coger el fruto de 
mis buenos deseos!' (1, 4) "Dios, que es proveedor de todas las cosas, 
no nos ha de faltar." (1, 18) "Con la ayuda de Dios y la de mis brazos." 
(1, 29) Los textos que demuestran esta permanente vinculación del actuar 
de don Quijote con Dios podrían multiplicarse extraordinariamente. Luego 

1 Hatzfeld, Helmut: El Qiiijofe cona0 obra de arte del lenguaie. Traducción 
de M. C. de F.. Madrid, 1949. 
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confiesa el caballero que lo que es y lo que puede ser se lo debe a la gracia 
de Dios. San I'ablo, el santo favorito de Cervantes, predicador del "Chris- 
tus heri, hodie, cras et iiunc criicifixuni" dice: "Gratia Dei siim id quod 
sum" (1 Cor. 15, VI) .  No confiesa que sólo la gracia de Dios le hizo lo 
que es, sino que se hizo lo que es por la gracia de Dios. U n  renacentista 
cristiano como lo es el español del Siglo de Oro, y más que todos Cer- 
vantes, puede dar mucho Cnfasis al papel de la voluntad humana en la 
propia perfección, sin negar el papel divino, como puede enfatizar más, 
la perfección que la imperfección del hombre.Eri cambio, el contrarrefor- 
mista dará más énfasis al papel divino sin negar por eso el humano. Es, 
pues, cuestión de énfasis, no de exclusivismo, debido a la reacción contra 
posiciones extremas, de tin lado el riszcrgilr~ento italiano y del otro el 
protestantismo. 

Cervantes realza y dignifica la persona humana señalando todas sus 
posibilidades. Don Quijote no afirma ser hijo de la gracia divina sino 
simplemente: "Cada uno es hijo de sus obras" (1, 4). Ahora bien, ;dónde 
termina la acción divina y dónde empieza la hun~ana? Fascinado por las 
ideas platónicas, no por ello se desvincula Cervarites de la escolástica me- 
dieval y sabe muy bien que tanto teológica como filosóficamente Dios es 
causa primera del ser, del querer y del liacer. El  misterio está en que Dios 
permite que actuemos libremente, por eso no puede menospreciarse el papel 
humano, por secnndario que sea, como lo hicieron algunos místicos de la 
Edad Media. 

Don Quijote no se detiene en el ser, "Yo sé quien soy", sino que avan- 
za hasta el poder ser, "y sé que puedo s e r . .  ." El renacentista cristiano, 
como Cervantes, asume con alto y legitituo orgullo la responsabilidad 
de su porvenir y perfección, la dirección de su desarrollo y mejora- 
miento, el enriquecimiento de su personalidad, sin por eso hacer de lado 
a la Providencia divina, como el pagano reconocía la poderosa fuerza del 
sino sobre su vida actuante. La mente de este tipo de renacentista estará 
siempre fija en las posibilidades de la naturaleza humana. Más le fascinará 
la perfectibilidad que la imperfección del hombre. Su idealisino le llevará 
al soñado prototipo de cualqitier perfección por alta y alejada que la irna- 
gine, siempre que tenga bases reales y concretas: "El idealismo español 
-afirma Bell-? ha sido siempre concreto." E1 "batir des chiteaux eii 

2 Bell, Aub:ey F. C.: 13 Renorii~iie~ito Ezporiol. Ed. Ebro, S. L., Zaragoza, 
1941. 
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Espagrie" rio pasa dc se: tina afirmación sciperficial de los franceses riiás 
atentos a la cartci-a que,se giiarda eri el bolsillo de la derecha que a los la- 
tidos pujantes del coraióri que da señales <le vida por el lado izqiiierdo del 
crganismo. Cer~fatites, iiiibuido en la plrilosophio perov~is, sabe niry bien, 
conoce perfectamente los dos elementos coiistitutivos de la naturaleza hu- 
mana, distintos pero inseparables: la forma -acte-- que explica lo esta- 
ble y la materia -potencia- razón de lo cambiante. 

Si el hombre no es -in actii- lo que puede ser 4 t h  poteritia- es 
imperfecto. Pero si pnede ser lo que tio es todavía, es perfectible. Por 
conci,rruiente, para ser perfectible se necesita ser itnperfecto. El hombre 
del Renaciiriiento, idealista -como Cervantes- no  presta inayor aten- 
cióri a las limitacio~ies que a la casi ilimitada perfectibilidad humana. E l  
empirisnio histórico de las civilizaciones y una lógica de sentido coiiiún le 
enseiian que la naturaleza humana es perfectible y rica en posibilidades. 
Porque si es verdad qiie el hombre es casi infinkamente imperfecto, tam- 
biéri lo es que puede aspirar a la casi infinita perfectibilidad para lo cual 
no se necesita sino cambiar, renacer, luchar, producir hasta llegar al pro- 
totipo anhelado. 

El hombre, viador, como lo llama la teología, sólo en la lucha coti- 
diana y temporal puede perfeccionarse y alcanzar las ansiadas metas. Así 
lo e:itieiide don Quijote, que cr t?  posible convertir la presente edad de 
hierro en la de oro;  que lucha por hacer "obras que rluedeti escritas 
en el libro de la fama por todos los venideros siglos" (1, 18) ; que dice ser 
sil oficio "valer a los que poco pueden y vengar a los que reciben tuertos 
y castigar alevosías" (1, 17). 

Para esto: liberar, realzar, valorizar, castigar, no hay obstáculo que 
le detenga, ni gigante que le amedrente. Cierto qne cifra la propia per- 
fección en servir a Dulcinen, símbolo de la gloria, más explícitamente 
humana que divina, pero platónico, corno todo renacentista, no deja de 
ver eri ella ti11 reflejo de la gloria inmarcesible y trascendente, de la be- 
lleza imperecedera y eterna. 

El Quijote es pues el himno de todas las posibilidades humanas, vis- 
tas a través del prisrria del horiibre hispano en la g!oria de su apogeo. Obra - 

3 " . . .  Yo nací, por querer del cielo, en tluntra edad de Iiierro, para resucitar 
ei: el!;. la de oro, o la dorada como sude Ilaniarse. Yo soy aquel para quien están 
guardados los peligros.. . Yo soy, digo otra vez, quien tia de reiucítar los de la 
Tab!a Redolida . . . " (1-20) 
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:!rtística y trasceridetital eri cjiic el iridividuo encarna lo iiniversal poético 
basado eii seres corici-etos de la iridividualidad his[)áiiica. Don Quijote 
j'iiede ser ciial(jliier español del siglo sxiI. Reyes, coriqiiistadores. místi- 
cos, santos, hidalgos, campesinos, soldados, escritores, Cervantes mismo, 
todos soti iuás o menos quijotes, fantásticos, heroicos, incitados, todos 
prototipos, producto todos de las altas e inagotables posibilidades es- 
pañolas del Siglo de Oro, todos al servicio de una Caballería humana 
o divina, de una Dulcinea, gloria personificada, inmanente o trascendente. 

Debenios a los renacentistas españoles la insistencia en la peifecti- 
bilidad del hombre, en el desarrollo completo de todo hombre. Esto es 
hi~rnanirnro verdadero y cristiano qiie no excluye lo sobreuatural y divino. 
"El Iienacimiento alcanzó tanta vitalidad en España como en otras na- 
ciones, prolongáiidose en ella más que en otros países, porque teriía iiiia 
base de mayor amplittid nacional, siendo práctico y constr~ictivo, sin rom- 
per violentamente con el escolasticismo de la Edad Media." 

Ya lo habían enseñado los escolásticos: la gracia no destruye la na- 
turaleza hiiinana, sino que la eleva, la completa, la perfecciona, la ha- 
ce, en fin, más lo que puede y debe ser. Filosóficamente es un accidente. 
Dada la economía de la redención, la Ultima perfección humana se halla 
fiiera del hombre, en algo divifio; pero ese algo divino es humanizatife 
porque sobre la potencia obedencial de la materia hace al hombre más 
hombre. O sea que la gracia diviniza al hambre como el arte humaniza las 
cosas, haciéiidolas participar de un orden superior, de una vida más ele- 
vada y perfecta. En cierto modo, hasta la gracia podia llamarse hilmana 
porque contribuye a la perfección humana y opera sobre la potencia obe- 
dencial del hombre. Así ser perfecto quiere decir, en cierto modo, ser 
divino, y ser divino significa ser más humano. 

Claramente lo vio Cervantes, el más natural y humano de los escri- 
tores, el más español y universal de los creadores, cantor singular, crís- 
tiano y retiaceritista, de la gran epopeya humana. Humano él, lo huma- 
niza todo, casi hasta la gracia misma, sin rechazar nada de la doctriiia de 
la Iglesia, nada del orden sobrenatural. Ora aceptemos con Castro y 
Syinonds que "Cervantes, contemporáneo del Concilio de Trento, es un 
hijo - del Renacimiento como cualesquiera de sus grandes compañeros 
Ariosto, Rabelais o Shalcespeare, ora con Toffanin y Castro misnio 

4 Bell, Aubrry F. C.:  o). cit . ,  p. 9. 

5 Bell. Aubrey F. C.: op. cit., p. 9. 
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que es Contrarreforniista, ya qiie Toffanin dice qiie el Qicijote "Yo es u11 
postrer fruto del Renacirnieiito, siiio tina reacción contra él: único fruto 
glorioso de la Contrarreforma" lo que no es del todo cierto, henios de 
añadir con Klemperer que Cervantes es hijo convencido de la Iglesia, 
hombre de su tiempo y genio con fe sobrenatural en Dios, y en el hombre 
regenerado por la gracia. Don Quijote sale al inundo, incitado por la lec- 
tura de los libros de Caballerías pero libre para actuar en este o aquel 
sentido. Poderosa es la biritación, pero también lo es su ~oluiitad. Des- 
pués de todo, ni más ni menos incitado, ni menos ni más libre que cuales- 
quiera de los santos y guerreros del Gran Siglo español: Teresa do Jesús. 
Ignacio de Loyola, Francisco Javier, o Cortés, o Pizarro. o Luque, o 
Almagro, o Francisco de Ojeda, o Cervantes mismo. E n  una palabra, se 
respeta la libertad de don Quijote para ser o poder ser como Dios res- 
peta y jamás violenta la voluntad libre de sus creaturas. 

Y como quiere convertirse en paradigma de caballeros, tiene que 
ejecutar actos y realizar empresas superiores a toda andante caballería 
habida o por haber. Los molinos son gigantes descomunales, según le hace 
ver su incitación, pues hay que atacar a los molinos a pesar de las pru- 
dentes reconvenciones de Sancho. Los borregos no son ejércitos, pero hay 
que convertirlos en tales para que la empresa sea superior a todas las 
llevadas al cabo por otros caballeros andantes. 

El punto de partida es ése : "yo sé que puedo s e r .  . ." para el hombre 
del Renacimiento no hay limitaciones a las posibilidades humanas, por 
eso, el afán de convertirse en prototipo, en ejemplar único de cualquier 
posibilidad. 

Ahora bien, ¿es cristiano o no el humanismo cervantino?, jestá o no 
desvinculado de la Edad Media? A este propósito dice Beil: "porque 
como el buen corcel Clavileño, este caballo de madera del Renacimiento 
español, este Renacimiento sin espíritu renacentista que se presentaba li- 
mitado y estacionario, alcanzó alturas y profundidades desconocidas para 
Ariosto, desconocidas hasta para Rabelais, alcanzadas sólo por Shake- 
speare, quien, como Cervantes, era de país que triutifó combinando el 
espiritu religioso con el espíritu del Renacimiento en toda su belleza.. ." 7 

O sea, desarrollo completo del hombre total como lo entendia el re- 
nacimiento cristiatio, basado eii el escolasticismo medieval. Sin separar - 

6 Toffanin, C.: La Fitte del1 U~~tanesi,>io, 1920, p. 220. 
7 Bell, Aubrey F. C.: op. cil., p. 252. 
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valores aunque los distinga, da iiiás Enf;isis a lo humano sin dejar, por 
ello, de ver lo divino. "Sedperfectos como mi Padre celestial es perfecto." 
E s  decir, perfectos en lo humanamente posible, o sea que el hombre para 
ser perfecto tiene que realizar, actualizar y materializar todas sus posi- 
bilidades, carne y espiritu, cabeza y corazón, facultades y sentidos y no 
sólo como individtios, sino también como iiiiembros de la sociedad hu- 
mana, civil o religiosa. 

Así lo quería Cervantes, hombre de sil tiempo, pero vinculado a un 
pasado y eso intentó don Quijote a sil manera. Lo esencial es que todo 
lo creado y por crearse viva bajo una iinidad fundamental, distinguiendo 
sin separar, evolucionando sin revolucionar, progresan<lo sin digresión, 
manteniendo unido lo que la Edad de Oro heredó de la Edad Media, dis- 
tingiendo sin separar lo humano y lo divino, lo natiiral y lo sobrenatural, 
lo verdadero y lo bueno, la belleza y el amor, el arte y la moral, la razón 
y la fe, la literatura y la vida, lo culto y lo popular, la naturaleza y la gra- 
cia, el bien común y el particular, los principios y sus conclusiones, el ár- 
bol y sus frutos, lo antiguo y lo moderno, lo universal y lo individual, 
lo ideal y lo real, la letra y el espíritu, el fondo y el estilo, lo poético y lo 
práctico, el ser y el estar, el ser y el poder-ser. De esta manera la Edad 
de Oro  es el poder-ser de la Edad Media. Sin Edad Media no hubiera 
podido darse la Edad de Oro. Sin Edad Media hubiera sido imposible 
El Quijote. 

Cierto que en la obra hay evidente influencia erasmista, pero esto 
no hace de Cervantes algo menos católico, menos creyente, metios vincu- 
lado a los principios inflexibles de la catolicidad española "La fe de 
Cervantes, lejos de ser la fe del carbonero, es una fe que se refiere al 
Evangelio y que está iluminada por el sentimiento de la gracia. No es 
fe muerta cortada de la acción, sino fe viva, engendradora de obras.. . 
Y la única frase del Quijote que llegó a figurar alguna vez en los índices 
expnrgatorios españoles dice que las obras de caridad que se hacen tibia 
y flojanzente no ticnen nzérito si valen nada." 

Cervantes y su héroe son a la vez platónicos y escolásticos; héroes 
del Renacimiento con siis puntadas de contrarreformistas; impulsores de 
un humanismo cristiano y católicos practicantes; simpatizadores, por lo 
menos, de un primitivo evangelio erasmista; idealistas caminantes en bus- 

8 Bataillon, Marcel: Erasiizo y Esgaria. Traducción de Antonio Alatorre. 
Fondo de Cultura Ecoiióniica. J.Iéxico-Buenos Aires, p. 420. 
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ca de gloria o de un ideal de belleza trascendente y realistas adheridos 
fuertemente a la tierra firiiie de Espaiia con su Iiistoria y t~~atlicioiies 
seculares; clásicos a la vez que románticos; hombres de letras y de ar- 
mas, actuantes a la vez que reflexivos. Las coiitradiccio~i~s son sitnple- 
mente aparentes "a inenos que consideremos el Renaciiniento como una 
reducción y limitación y no como una acelerada y nueva vida del es- 
píritu, capaz de recibir todas las ii~fluencias convenidas, con tal de que 
sean ~igorosas". 

Esas contradicciones que llamamos aparentes y que Américo Castro, 
por otra parte, el más esclarecido y acucioso investigador del pensamien- 
to cervantino, trata de explicar con un "No me parece escandaloso afir- 
mar, desde luego, que Cerratites era un gran disimulador, que recubrió 
de ironía y habilidad opiniones e ideas contrarias a las usuales" '"or- 
man, por así decirlo, la trama total de la obra, llena toda ella de múlti- 
ples y totales contradicciones de todo tipo y en todos los aspectos. 

". . . la invención novelesca sigue su camiiio sin pretender nunca 
probar cosa alguna, en que Don Quijote y Sancho Panza conversan sin 
que nunca se identifiquen el autor con el uno ni con el otro. No obstan- 
te, se desprende de este libro una secreta lección de libertad y de hu- 
manismo". l1 

Bien sabemos que la obra de Cervantes plantea problemas que nin- 
gún otro autor logra plan:ear y que constituyen precisamente el ities- 
crutable misterio de la misma, sobre el cual, para descifrarlo según el 
criterio y creencias de cada uno de los intérpretes, se han abatido ban- 
dadas de plumiferos, preparados unos, irresponsables la gran mayoría, 
para encauzar las ideas de Cervantes hacia el peculiar molino de sus 
prejuicios y creencias. "El libre pensamiento del siglo x ~ x  trató de em- 
pujarlo a su lado, buscando a veces en él simbolos e inteiiciones esoté- 
ricas. ;Se dirá que esto es la explotación arbitraria de un libro", de un 
autor, de un personaje "cuya grandeza no puede ocultársele a nadie?"12 

9 Bell, Aubrey F. C.: o). c i t .  

10 Castro, A~iiérlco: El pensoi,tiertio de Cenanfes. .4nejo VI de la RFE. Ma- 
drid, 1923, p. 240. 

11 Batailloii, Illnicel: o/. rit., p. 407. 

12 Bataillon, hlarcel: o). cil., pp. 407-40í. 
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Cierto, y ésta es precisametite la grandeza de obra tal que ha tenido 
ocupados, o por lo menos, entretenidos a los críticos desde el preciso mo- 
mento de su aparición y aun antes de su aparición misma. 

Creemos sinceramente que hay en el Quijote niuchos puntos discu- 
tibles y opinables, pero por lo que respecta a nuestra tesis, pensamos 
que está fiindamentada y enraizada en el escolasticismo más rigiiroso y 
exacto, base de una ortodoxia católica y secular. Y concluímos cori Batail- 
Ion: "El Cervantes erasmizante de Américo Castro, lejos de estar en 
contradicción con la contrarreforrna española, está tnaravillosaniente de 
aciierdo con los grandes hombres de ese movimiento, a condición de que 
se le libere de la rnáscara de hipócrita y que no se quiera enipiijarlo del 
lado de un racionalismo negador de la fe cristiana. 

No  es un incrédulo que oculte un secreto pensamiento tras uiiciosas 
protestas de ortodoxia. E s  un creyente ilustrado para quien no todo en 
la religión está en un niismo plano, que sonríe ante inuchas cosas y que 
(tal vez) se permitiria reír de ellas.. . si las exigencias de la nueva 
ortodoxia tridentina no le obligaseii a una pr~ideiite reserva". l3 

- 
13 Bataillon, blarcel: of.  cit., p. 409. 




